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			A mi buen amigo Julián Arias.

		

	
		
			Vivimos lo que no vivimos.

		

	
		
		

	
		
			Nuestras vidas se definen no solo por los caminos que decidimos tomar, también por los que descartamos, los que no estuvieron al alcance o los que el azar sorteó. Es el concepto de una existencia cuántica: nuestra vida es también lo que no vivimos, o lo que no sabes que estás viviendo.

		

	
		
			1
El anuncio

			La calma es la madre de las sensaciones, un estado reparador para mis impulsos primarios, aunque soy incapaz de soportar por mucho tiempo la nada. Abro los ojos y descubro cuánto he avanzado montada en mi autopropulsor de camino al laboratorio. Apenas unos kilómetros me distancian de un edificio inteligente destinado a pensar con ayuda de un ordenador cómo acercarnos a la perfección, un deseo absurdo que nos resta humanidad. Contemplo a mi alrededor un bosque de abetos gigantes y escucho el viento glacial a través del cristal mientras me deslizo sobre la vía sigilosa ante una vasta inmensidad. Me abandono en un asiento amoldado a mí cada décima de segundo cuando, de improviso, veo un zorro rojo en mi trayectoria. Su postura es firme y me incorporo al tiempo que entro en suave desaceleración. Fija sus ojos dorados en mí, me pregunto si su intención es trasladarme un mensaje. Dudo de su autenticidad, empiezo a sospechar que se trata de un espécimen de la fauna cuántica creada artificialmente para poblar una naturaleza menoscabada. Su inusual envergadura y su insistencia acaban por cautivarme. Convencida ya de que es un ser vivo, siento su serenidad mediante un filamento invisible. Libre de cualquier recelo, me revela su propósito: el anuncio de que pronto descubriré una nueva forma de entender la existencia. Nuestro vínculo cesa cuando gira el hocico hacia el bosque, tal vez respondiendo a una misteriosa llamada. En ese instante, siento volver a mi rutina neuronal, que hasta este suceso había considerado vanidosamente autosuficiente. El zorro se detiene en su andadura y me mira para cerciorarse de que ha concluido su misión; nada más me observa por última vez, soy un ser absolutamente conmovido.

			Después de aquella experiencia, que a menudo revivo en mi mente, reanudé mi marcha decidida a llegar a tiempo al trabajo mientras el autopropulsor me avisaba de que habría de aumentar su velocidad por encima del índice de confort. Mi inquietud fue atenuándose a medida que me aproximaba a una edificación cuyo grosor era superior al de los nidos atómicos con objeto de preservar la actividad cuántica que se desarrollaba en el interior. En el paso de control, la lectura de mi estructura ósea me importunó más de lo que hubiera sido el reconocimiento de mi código genético, prohibido por la ley a fin de respetar nuestra intimidad. Y es que todavía conservo un pudor originado en la femineidad tradicional. Me resigné al igual que tantas ciudadanas que, como yo, creemos en una dignidad de género incomprensible para la sociedad actual.

			—Tiene una reunión a las nueve en la sala de juntas ordinaria, señorita Lamarck —me recuerda Laurent, el recepcionista de pobladas patillas canosas que sustituyó a un robot en interés de recobrar la cordialidad perdida entre los empleados, situando así a la corporación en la élite de la humanización responsable. Consideré coqueto que se atusara un extremo de su bigote francés, de lo cual se apercibió y emitió una leve sonrisa.

			—Agradecida —le respondí según el protocolo.

			Dispuse tiempo para organizarme e intentar una visita temprana a Atenea, el ordenador cuántico del que soy supervisora, sin esperar más que sus sensores me reconocieran en conexión ordinaria. Pero la hora se me vino encima, solo tuve ocasión de tomar asiento en el despacho y activar mi ordenador personal, que hizo difundir por el habitáculo un aroma relajante antes de dirigirse a mí con un saludo e informarme de la llegada de una notificación prioritaria. No pude resistirme y leí que se me había autorizado el acceso a Aurora, un equipo cibernético gemelo a Atenea que funciona de forma independiente mediante un basamento vertebral que permite bifurcar programaciones autónomas. Lo primero que acudió a mi mente es que no quería prescindir de mi interacción con Atenea, la cual felizmente conservé a pesar de disponer de una nueva vinculación. No obstante, aún me quedaba por comprobar si contaba con los mismos privilegios de antes. En ese momento preferí enfocarme en la emergente experiencia con Aurora, y resultó deslumbrante. Al segundo de introducirme en su sistema, mi despacho se transformó en un nuevo escenario sensorial; las paredes a mi alrededor me mostraron el Gran Cañón mientras un soplo de viento profundo estremeció mi cuerpo. Pegada a una silla inesperadamente vibrante, sentí un vértigo irrefrenable ante una gigantesca dimensión por descubrir. Recorrí sus diferentes estratos a una velocidad espeluznante, como si mis mejillas rozaran el rocoso testimonio del tiempo; de seguido, el viaje me dirigió al fondo donde escuché la salpicadura del río Colorado y en un instante salí catapultada hacia el cielo tomando un rumbo incierto que me distanciaba del mundo, hasta que un leve sonido lo hizo desaparecer todo. Me recobré tras aspirar un par de veces el aroma original y advertí por el monitor que Matt Rudi llamaba a mi puerta, con toda seguridad para acudir juntos a la reunión. Apenas notó en mí un leve aturdimiento que provocó mi mudez durante la primera parte del trayecto.

			—Debiste descansar algo más, parece que llegaste ayer de tus siempre alocadas vacaciones —rompió su silencio.

			—En realidad nunca volví, soy una sustituta de mí misma, tan sofisticada, que los cerebritos como tú nunca se darán cuenta.

			—Una farsa andante —bromeó.

			—Estoy fuera de tu alcance, asúmelo —le sonreí ajustándole una vieja corbata que adoraba y me adelanté a la puerta de la sala de juntas.

			Nos convertimos en el objetivo de las miradas de Maximilian Ahrends, presidente de TrueBioscience; Heather Lang, su mano derecha; y dos caballeros que se incorporaron de sus sillas antes de yo sentarme, un gesto que agradecí sincera. Me acomodé delatando una actitud expectante que, tardíamente, intenté disimular. Entonces fruncí los labios como si anduviera justa de tiempo y miré alrededor antes de que Maximilian procediera con las presentaciones. En el fondo se desplegó una pantalla virtual con el nombre de Proyecto Zenith y sobre la mesa apareció el holograma de una llama azul, chispeante de diminutas estrellas animadas, que se integraban al panel conformando un bello universo. La luz se ondulaba en un movimiento natural y apacible, lo que me evocó el reciente encuentro con el zorro rojo. Perdí unos segundos la concentración, hasta que Matt me tocó ligeramente con el codo. De inmediato adopté mi compostura regia, irguiendo mi espalda y dibujando una sutil sonrisa. Maximilian, atento a mi representación, hizo gala de su refinada hilaridad, no tuvo que mover ni un músculo de la cara.

		

	
		
			2
Los sucesos

			Maximilian Ahrends nació en el seno de una familia acaudalada que heredó una patente revolucionaria para producir paladio de los desechos del combustible nuclear. Una fuente que desparramaba ingresos hasta nublar en no pocos episodios la razón a sus progenitores, un matrimonio de sólido fuste cultural, aunque a menudo desacertado en sus decisiones. Maximilian, que recibió el nombre de su abuelo alemán originario de Mecklemburgo, forjador del prodigio industrial, fue educado en una orfandad de hecho, ya que apenas vivió el calor propio de un hogar donde contara con las atenciones más deseadas por un niño. Aunque nunca faltó el compromiso al que la dinastía le daba derecho, de modo que, además de bien satisfechas sus necesidades, su educación se puso en manos de una corporación de alto linaje instructivo que le designó una directora académica, Ellen Crawford, lo más cercano a un ser querido del que pudo disfrutar en su infancia y su juventud. En esta época, la educación más exclusiva es presencial y, por supuesto, a precio de oro. La formación de élite exige el acompañamiento, el diálogo frontal, la socialización y la disciplina como ingredientes esenciales del conocimiento, pero Ellen Crawford fue más allá infundiéndole seguridad en sí mismo y entregándole uno de los más preciados bienes que jamás gozara en su existencia: el cariño a menudo materializado en sonrisas bondadosas, acompañado de frecuentes sacudidas en su pelambrera.

			El matrimonio Ahrends era una pareja obsesiva con los viajes; dedicó una fortuna a conocer el mundo sin discriminar destinos exóticos o países inestables por los que sentían especial atracción, quizás debido a una pose de desafección elitista. Su patrimonio les hubiera permitido recorrer cada rincón del planeta en multitud de vidas e incluso orbitar la Tierra hasta agotar su existencia, lo que indujo a poner a su único vástago en manos de una fiduciaria que gestionó su destino aun en los más pequeños detalles, incluida la elección de sus juguetes. Los periodos que compartían juntos eran una vacía formalidad; el matrimonio Ahrends no llegaba a entender la curiosidad de un niño o el temperamento de un adolescente. Así que Ellen Crawford decidió compensar esta carencia rodeándolo de amigos sin importar su ascendencia, introduciéndolo en distintos ambientes sociales, sin obviar los adultos que ejercieron de consejeros en un trasfondo cálido. Como tutora fue rigurosa en prevenir la soledad y el capricho, pilares del fracaso en asentar a un hombre honesto. Pese a todos sus esfuerzos, Maximilian siempre se preguntó el porqué del distanciamiento de sus padres, algo para lo que Ellen nunca pudo ofrecerle una respuesta alentadora, hasta que finalmente decidió asumirlo como una predestinación.

			El Instituto Zug de Física Aplicada, con sede en Suiza, fue el centro elegido donde cursaría sus estudios superiores, un lugar nada sofisticado en su apariencia, pero provisto de los más avanzados medios destinados a incentivar la investigación. El internamiento supuso una vivencia extraordinaria para Maximilian, que se introdujo en un nuevo sistema de códigos y retos. La camaradería no mermaba el espíritu de competitividad tan discutido en círculos políticos; al contrario, significó un sello oculto en la misión del Instituto Zug. Maximilian, un joven alto, robusto, de cabello oscuro matizado por reflejos cobrizos, se desarrolló de forma precoz en la programación de sistemas cuánticos, motivando que hubiese un seguimiento externo de sus progresos. De hecho, muchas de sus simulaciones aplicadas por un equipo estudiantil bajo su coordinación resultaron prometedoras para la ciencia médica, atenta a que una futura tesis no solo conllevara un avance tecnológico, sino también un mercado potencial indiscutible.

			Su nariz encorvada, ojos verdosos y barbilla prominente persiguieron romances que se desvanecieron por el celoso dominio de una vocación que acaparaba sus aspiraciones. Tal vez si sus padres le hubieran brindado un vínculo familiar amoroso no menospreciaría la posibilidad de crear el suyo propio. Hasta el momento se contentaba con Ellen, junto a su buen amigo y compañero de cuarto Ray Davenport, un norteamericano vivaz, dotado de una inteligencia extraordinaria y un humor sutil que plasmaba en sus comentarios del día cuando interrumpía el estudio de ambos; o cuando trataba de endosarle a una de sus tres hermanas, Susan, siempre en las cercanías de una celebración Davenport. Fue un tiempo de gozo que discurría en la rutina de sus logros, adaptado a una comodidad ordinaria que no despreció por sentir la fraternidad con sus compañeros y un estado de modesta euforia escondida en sus adentros. El Instituto Zug ejecutaba un programa basado en perfilar instintos básicos alineados a la perfección, cuyo propósito era dirigir la mente de sus protegidos; pero la finalidad no era la manipulación, sino la orientación más noble, según figuraba en la presentación confidencial realizada solemnemente a padres y tutores, quienes obviaban cualquier inquietud ante el riesgo de ser rechazados. Hasta que sucedió aquella visita inesperada de Ellen Crawford. Era un día de recio invierno que obligaba a resoplar el aliento al interior de los puños. Lo recibió a solas en una estancia adornada de tapices barrocos motivados en la adoración celestial; un par de sillones forrados en damasco icónico precedían a una chimenea marmórea cuyo fuego reposado complació sus sentidos.

			Johannes y Elsa Ahrends murieron en Nairobi tras ser capturados por la mafia keniana Mungiki, una organización étnica propulsora del retorno a las tradiciones africanas y hostil a la occidentalización, aunque su última razón siempre fuera el crimen organizado. Confirmado su secuestro en un barrio cercano a Mathare y ante la intransigencia de las autoridades kenianas a pagar un rescate, sus cabezas aparecieron flotando en el río Nairobi sin el menor rastro de sus cuerpos. Maximilian se convertía así en heredero de la mitad del imperio erigido por su abuelo, pese a la discrepancia de su único tío paterno, quien reclamó un traspaso de poderes supuestamente provisional que le asegurara el control de la corporación. Las explicaciones de Ellen solían resultar pródigas en detalles, lo que Maximilian permitió estoicamente al percibir un incipiente brillo en el bronce de su piel y la mirada tensa de su adorada tutora. Inmediatamente dedujo que ignoraba la realidad de su fortaleza, una madurez intangible durante los últimos encuentros pese a que Maximilian ya dio visos de un avanzado intelecto. En él había ejercido influencia la lectura de multitud de documentos legados por su abuelo, que nadie se preocupó de consultar creyendo que su contenido era las elucubraciones filosóficas de un hombre arrogante a quien, en realidad, nadie conocía. Maximilian recibió esa herencia oculta, la más valiosa, enraizada en diversos principios que convirtió en el paradigma de su criterio, la materia prima de sus decisiones.

			—Señora Crawford, imagino que mi tío obedeció al impulso de marginarme.

			—Me temo que sí, aunque ha dado indicios de abandonar sus intenciones.

			—Mientras hacemos que los creemos, debo decirle que no me interesa en absoluto esa corporación —dejó transcurrir un instante—, pero la necesito.

			Crawford intuyó un arduo enfrentamiento.

			—Recuerda lo aprendido: analiza, esconde, sorprende y atrapa.

			—Comience por borrar de su mente esa historia de la mafia keniana, es basura. Míreme a los ojos, la clave de mi futuro es quién dará el primer paso, y estoy en desventaja.

			Su ausencia en las ceremonias fúnebres desconcertó a la familia. Maximilian ocultó su actitud, vetó cualquier tipo de comunicación con él contratando a la compañía de Crawford para representarlo y realizar las diligencias oportunas. Su personal se mostró tan circunspecto, que logró crear confusión con respecto a las intenciones del heredero. Los constantes viajes de sus padres permitían que su tío manejara la corporación a su antojo; sin embargo, Maximilian no iba a delegar en él pese a que su objetivo fuera asumir el control mediante todos los medios a su alcance. Pronto le atribuirían todo tipo de incapacidades, comenzando por achacarlas a una crianza desligada y desasistida.

			Maximilian atesoraba un equilibrio emocional difícilmente perturbable, aun reconociendo que la partida de sus padres despertó en él cuestiones que nunca se había planteado antes, como las oportunidades desvanecidas o el sentido unido a la vida. Es cierto que se le veía paseando reflexivo por los carriles que cruzaban el campus del Instituto Zug bajo tenues haces lumínicos. Pero se engañaban los que imaginaron que su mente se debatía en un asunto trascendental; la realidad es que maquinaba contra un enemigo poderoso interesado en derribarlo. Salvando a Ellen, solo una persona confiaría en su capacidad para enfrentar un conflicto tan escabroso: su amigo Ray. Por tanto, a él debería desvelarle sus planes de viva voz, escuchar sus puntos de vista exigiéndole crudeza. Decidido, se dirigió a su cuarto compartido con la esperanza de hallarlo todavía despierto y así poder exponerle el escenario complejo de un espinoso enfrentamiento familiar. A medida que avanzaba, estructuró en su mente los elementos para una comprensión rápida del estado de la situación, de modo que al abrir la puerta pronunció sin contención el adelanto:

			—Nada te va a fascinar más que el desafío en el que ya estás envuelto.

			Sin embargo, encontró a Ray en medio de la habitación yaciendo mortecino en el suelo, rodeado de un vómito nauseabundo, evidenciando un desplome contundente a causa de un posible colapso. Su cabeza torcida se apoyaba en la pata de una de las camas, sus brazos y piernas mostraban una postura caótica, mientras un hilillo de sangre descendía desde la nariz atravesando la comisura de los labios. Maximilian se abalanzó sobre él agitándolo en un intento de reavivarlo, pero Ray no reflejó signo alguno; sus extremidades se abandonaban a la gravedad y su rostro inflamado carecía de expresión. Tras intentar en vano escuchar sus latidos, pidió desesperadamente ayuda, a la vez que maniobró para aplicar una reanimación cardiaca.

			La muerte de Ray no se debió a un episodio fatídico de salud, sino a un homicidio. El informe forense reveló que el fallecimiento se produjo en segundos por un choque anafiláctico agudo, inducido tras haberle humedecido el cuello con una sustancia de extrema toxicidad, cuya absorción provocó una crisis respiratoria severa y el posterior descalabro en el corazón. El asesino penetró en la habitación con habilidad profesional, aunque con una premisa falsa, lo que hizo fracasar su misión. Maximilian se había quejado de la luz que cegaba sus ojos a la puesta de sol entrando por sus ventanas, pero la rama caprichosa de un árbol beneficiaba siempre a Ray, quien, al compadecerlo, le ofreció intercambiar escritorios. La música en sus audífonos le impidió advertir la presencia de su verdugo y el crimen se ejecutó sin dejar rastro, resultando finalmente impune pese a las investigaciones. El poder de su tío y la habilidad de sus asesores evadieron cualquier posibilidad de esclarecerlo, incluso lanzó a los sabuesos tras los Davenport.

			El Instituto Zug invitó cordialmente a Maximilian a que abandonara el centro por su propia seguridad. Aun sabiéndose el objetivo real de un asesinato, nada le afectaba más que la muerte de Ray. Un sentimiento de culpa inundó su mente, era incapaz de pensar cuál debería ser su siguiente paso, qué medidas tomar contra el perpetrador, quien habría de recibir un reembolso lo más cercano a la ruina. Ellen le rogó que se trasladara a un céntrico ático situado en Hannover, adquirido con sus propios fondos, a fin de arreglarlo como su refugio. Juntos replantearían su carrera estudiantil, todavía vigorosa, alternándolo con viajes de investigación programados y visitas ociosas. Pero la reconocida habilidad de Ellen alcanzaría una cota de excelencia con un paso decisivo: la concesión de una beca especial.

			Maximilian se hallaba imbuido por la lectura de un clásico que expresaba el axioma de que el mundo es hostil, un lugar creado para el pragmatismo, la adaptabilidad, la exploración de las leyes de la seducción y la valoración del fragmentarismo, cuando una pantalla le mostró la presencia de una joven frente a su puerta. Se irguió del sofá dispuesto a abrirla sin miramientos, curioso por la novedad.

			—Hola, ¿cómo estás? —comenzó saludando ella.

			—Bien, ¿qué te trae por aquí? —preguntó sorprendido ante una desconocida.

			—Soy Susan.

			—¿Susan?

			—Davenport.

		

	
		
			3
La propuesta

			Gustave Favre representaba a una poderosa corporación ecuménica que unía las distintas confesiones religiosas cristianas consideradas históricas, las cuales habían permanecido separadas desde los grandes cismas. En conjunto conformaban un auténtico oligopolio de la salvación que expandía su influencia por el mundo gracias a sus cuantiosos ingresos y a una insuperable gestión de activos en los más importantes centros financieros, llegando incluso a adquirir una participación de TrueBioscience valorada en miles de millones. La búsqueda de una evolución física y mental del ser humano desarrollada en el laboratorio tenía para ellos un trasfondo religioso, aunque puedo garantizar que siempre se nos inculcó trabajar ajenos a cualquier credo, un principio inviolable en la mente de Maximilian, nuestro presidente ejecutivo. La reunión se planteó con amplitud de miras, contemplé a un Ahrends interesado en escuchar la propuesta que fue motivo de la convocatoria, pues no se habían revelado con antelación los detalles del proyecto Zenith. Como accionistas poderosos podían permitírselo. El joven Gustave era un alto ejecutivo aconfesional representando una iniciativa que no brindaría ganancias inmediatas a la corporación ecuménica, aunque, de obtener un éxito mínimamente interpretable, su inversión reportaría millones de fieles y, en consecuencia, grandiosos beneficios. En todo caso, Favre tenía el encargo de hacer prevalecer el fundamento espiritual de la propuesta, lo que no agradaba en absoluto a Maximilian.

			—Hemos reunido una importante cantidad de fondos que pretendemos destinar a una investigación científica que únicamente está al alcance de TrueBioscience. Somos conscientes de su complejidad, pero pensamos que su trascendencia superará cualquier inquietud.

			—Es un buen comienzo —expresó Ahrends.

			—Formalmente les proponemos la creación y puesta en marcha de un proyecto ambicioso cuyo fin sea encontrar el alma humana, o un vestigio de la misma, usando sus capacidades en mecánica cuántica. La presentación de Zenith —dijo señalando la pantalla virtual— les ilustrará sobre nuestro propósito.

			Gustave Favre se detuvo un instante para que lo asimiláramos, Matt cruzó las manos y yo escribí «alma» en mi cuaderno entre interrogantes.

			—Si me permite, señor Favre, ¿se dan cuenta de lo que nos están exponiendo? Ni siquiera existe una definición somera de esa entidad desde el punto de vista científico —cuestionó el presidente.

			—Lo sabemos, solo hay elementos religiosos y filosóficos que lo sustenten, aunque se han comprobado multitud de experiencias en muy diversos campos que iluminan lo que en nuestra corporación es un dogma de fe. Y estoy seguro de que, para usted, señor Ahrends, esta propuesta significa uno de los retos más apasionantes de su vida profesional, tanto si el resultado fuera positivo, como negativo.

			—No se trata de mí, sino de TrueBioscience.

			—Por supuesto, prescindo de referirme a una cuestión personal, hablo del valor científico y universal.

			—Y religioso —me atreví a añadir.

			Favre me dirigió una mirada cautivadora.

			—Si su alto intelecto, señorita Lamarck, se combinara al de Aurora para interactuar con formulaciones, análisis y datos procedentes de múltiples fuentes acreditadas, podría crearse un nexo universal.

			—Interesante —apreció Heather Lang, segunda de a bordo—. Lo que usted sugiere es que una revelación existencial de ese calibre requiere de la armonía entre el ser humano y la inteligencia artificial.

			—Sin olvidar la inspiración, nada loable puede conseguirse sin inspiración —apuntó el acompañante de Favre.

			—Perfecto, esperamos ávidamente que nos faciliten ese asombroso software de inspiración —intervino con ironía Matt, haciendo que Maximilian elevara sus cejas frente a la delegación ecuménica.

			—Comprendo su resistencia inicial, lo esperaba. Vean —se tomó un momento antes de continuar—, existe una razón que va más allá de un ideal religioso: si se reduce toda realidad humana a una pura actividad electroquímica del cerebro, se corre el riesgo de desembocar en posturas rígidas en las que la libertad personal y la misma conciencia terminarían por diluirse.

			—¿Se refiere usted a que cada vez nos pareceríamos más a las máquinas? —indagué en su planteamiento.

			—Existe una seria posibilidad —afirmó—. Corremos el peligro de estar sometidos a una realidad dual.

			—¿A un hibridismo, quiere decir? —intervino Maximilian.

			—Piénsenlo, ¿qué podría diferenciarnos más de cualquier ente inteligente que el alma?, ¿por qué no buscarla?, ¿nos negamos de antemano a que un sistema cibernético que nos abre una puerta grandiosa a la mecánica cuántica nos revele un indicio de subsistencia más allá de la muerte?

			Mirando el rostro de Maximilian deduje con retraso que, si ya me había concedido el acceso a Aurora, la propuesta obtuvo su aprobación por anticipado, aunque desconociera las razones.

			—No tendríamos derecho a negarnos, sin embargo, han de establecerse en los términos de nuestro acuerdo tres elementos ineludibles —indicó Ahrends—. En primer lugar, el anonimato; absolutamente nadie, salvo sus máximos responsables y los nuestros, podrá saber de nuestra investigación hasta que haya concluido, no emitiremos ningún informe en el curso de la misma, ni será requerido. En segundo lugar, la participación de científicos o líderes externos será supervisada por TrueBioscience, el diseño estará totalmente a nuestro cargo, siendo el laboratorio el que tenga la última palabra sobre las fuentes, variables y metodologías empleadas. Y tercero, el informe final, la única conclusión estará a cargo de TrueBioscience, ajena a cualquier interpretación, especialmente en vertientes espirituales o metafísicas. Estas condiciones son innegociables y han de ser evaluadas antes por ustedes adecuadamente.

			—Conviene establecer alguna flexibilidad, señor Ahrends, considere que es un proyecto compartido.

			—Me temo que será complicado, no obstante, para nosotros usted ejercerá como el único interlocutor válido. Siempre recibirá nuestra hospitalidad, señor Favre, incluso es posible habilitarle un despacho en nuestras instalaciones —sonrió casi imperceptiblemente.

			—Hay posiciones en las que la corporación ecuménica será inamovible, y puedo hablar en su nombre. Me permitiré adelantarle una: por evidentes razones, si la investigación arrojara resultados negativos, el mundo lo tomaría como un fracaso, una excusa científica para renunciar a cualquier tipo de fe. En ese caso, no solo comenzaremos en total discreción y anonimato, sino que concluiremos con un mutismo integral.

			—Es una petición razonable —asintió Maximilian.

			—Imagino que necesitarán un presupuesto inicial de la investigación —apuntó Heather—, los va a impresionar.

			—Razón por la que debemos consensuarlo —precisó el acompañante de Favre.

			—El factor tiempo es determinante —me vi obligada a intervenir—, se necesitarán un año para contar con una planificación exhaustiva, la elección de los colaboradores, la sistematización y programación del software, los diagramas de flujos…

			—Sin olvidar la fuente energética, el diseño de estructuras satelitales… —reforzó Matt.

			—Bien, señores —irrumpió Maximilian apoyando las palmas de las manos sobre la mesa—, comenzó la cuenta atrás, vayan restando sus horas de sueño.

			—¿No verán nuestra presentación?

			—Descuide, Gustave, no estamos dispuestos a perdernos la tarta, nos la llevaremos.

		

	
		
			4
Confidencias

			Susan curioseó el salón del apartamento mientras anduvo hacia un sillón gris de líneas rectas sugerido por Maximilian, quien apenas pudo ocultar su entusiasmo. A su alrededor se hallaban obras artísticas de nuevo cuño, integradas con gusto en un entorno confortable y carente de excentricidad. En seguida adoptó en su asiento una postura distendida que realzó su figura alargada. A su cabello negro lo envolvían desordenadamente unas finas trenzas en azul cobalto y sus centelleantes ojos resaltaban sobre unos pómulos prominentes difuminados hacia el exterior. Maximilian dedicó un instante a admirar su nariz angular hasta que Susan giró mostrando una sonrisa afable. Y así comenzaron una conversación salpicada de silencios.

			—Ni en lo más recóndito de tu mente imaginaste la visita de un Davenport.

			—Me emociona, sinceramente.

			—En realidad, no sabía cómo te lo ibas a tomar.

			Maximilian asintió pensando en que fue precisamente esa incertidumbre la que le torturó durante todo este tiempo, al preguntarse si existía en la familia de su querido amigo una actitud de rechazo hacia él.

			—La distancia era obligada, dadas las circunstancias.

			—Tu error fue suponer que te responsabilizamos de la muerte de Ray.

			—De hecho, fue por mi culpa.

			—Fuiste la causa, un matiz importante.

			Maximilian inclinó el rostro sintiendo cierto alivio.

			—¿Sabes? Hubiese querido asistir al funeral.

			—No tuviste el valor.

			—Te equivocas, completamente.

			—Entonces, ¿por qué no acudiste?

			—Por respeto, estaba seguro de que se desencadenaría una situación delicada.

			—Mi familia es más inteligente de lo que piensas.

			—¿Acaso crees que aquello se limitaba a los seres queridos de Ray y a mí? Vamos, Susan, hubiera arrastrado a la policía conmigo, por no decir a las redes sociales, sin contar con que alguien me otorgase el protagonismo de la ceremonia —recalcó convencido—. Lo lloré como a un hermano, incapaz de pronunciar una palabra me aislé del resto del mundo decidido a hacerle justicia.

			—Abandonarlo todo, Ray te lo habría reprochado.

			—Seguramente sí.

			—Suenas vulnerable, y la razón es que permaneces solo desde entonces.

			—¿Cómo puedes saberlo?

			Ella extendió las palmas de las manos a su alrededor expresando divertida la evidencia.

			—¿Te apetece cenar?, hay un buen restaurante a pocas calles.

			Maximilian bromeó en el camino sobre lo divertido que le parecía mostrarle a una norteamericana un mundo diferente al suyo, y ella lo llamó engreído en nada ofendida por la provocación.

			—Te diré algo, germano, vuestra mejor aportación a la civilización han sido las salchichas y la cerveza.

			—Entonces, crucemos otras fronteras.

			Cuando Susan abrió la puerta del local se vio deslumbrada por una inmensidad de farolillos japoneses que colgaban de un techo alto luciendo como un universo estrellado en tonos rojizo y ámbar. En el centro del recinto, encima de una peana labrada en madera de cedro, se alzaba un voluminoso jarrón de color marfil con incrustaciones esmaltadas en azul y oro, representando a personajes de una ancestral corte palaciega. Tras bordear la cerámica, fueron recibidos por un anfitrión ataviado con un brillante kimono de seda hasta los tobillos que los llevó a uno de los reservados que circundaban al restaurante. Un biombo atrajo la mirada de Susan, absorta en la belleza de las grullas que se traslucían en sus pantallas de papel de arroz. Y minutos después, seguidas de una luminiscencia arbórea y el brote de un aroma a sándalo, las notas de Rokudan no Shirabe surgieron de una cítara de trece cuerdas tendida sobre cuñas en el suelo, cuyo intérprete reprodujo el sentimiento japonés más elevado.

			—Me trajiste a vivir una experiencia milenaria.

			—Debía ser un buen recuerdo.

			Maximilian examinó el menú tratando de prolongar la fascinación de Susan.

			—Dime, con sinceridad, por qué has venido a Hannover —indagó tomando los palillos tras haber pedido un sashimi—, es una gran distancia y mucha casualidad.

			—Huyo del FBI, pensé que podía ser un lugar discreto.

			—Cuenta con mi complicidad, pero esto no es Siberia.

			—Soy una fugitiva con posibilidades —sonrió.

			—¿No me lo vas a decir?

			—Hay una razón circunstancial y luego está el móvil.

			—Esto se pone interesante.

			—Me concedieron una beca de posgrado en la Universidad Leibniz que, sinceramente, no esperaba. Un profesor habló de mí al rectorado; al parecer, soy una promesa en robótica aplicada a la medicina.

			A Maximilian se le apareció en la mente Ellen Crawford, como no podía ser de otra manera.

			—Eso es fantástico, yo diría que una predestinación.

			—Leibniz es una de las mejores opciones para mi carrera.

			—Saldrás de allí con la demanda de muchos hospitales que harán lo imposible por contratarte.

			—La beca incluye una estancia en diferentes centros, recorriendo Europa y Asia.

			Maximilian pensó que jamás hallaría una persona con mayor astucia que Ellen, aunque fuera con su dinero.

			—¿Y el móvil?

			—No estabas dispuesto a perdértelo.

			—Seguro que es apasionante.

			—Está bien, no soportaba ni un minuto más la presión de mis padres.

			Maximilian dejó de masticar.

			—¿Qué ocurrió?

			—Después de la muerte de Ray, ambos me asediaron supuestamente con la intención de protegerme, hasta hacerme la vida imposible.

			—Déjame entenderlo, ¿cuál era el peligro?

			—A decir verdad, tengo un lado conflictivo.

			—¿Un problema de carácter?

			—Soy una activista.

			Maximilian permaneció paralizado en espera de una explicación.

			—¿Has oído hablar de la Alianza Radical Contra los Residuos?

			—Gente extremista, aunque muchos nos identificáramos con sus convicciones.

			—Bonitas palabras, por cierto, jamás supe de tu contribución —le reprochó.

			—Ray nunca me lo contó.

			—Era una de las principales dirigentes, una militante agresiva, en primera línea de ataque contra las corporaciones y los políticos corruptos que reciben su dinero. Participé en manifestaciones, arremetí contra ellos en los medios, puse mi empeño en desenmascararlos.

			—Agresiva —repitió él buscando un relato.

			—Me excedí en más de una ocasión, aunque toda acción fue legítima.

			—¿Participaste en el incendio de la casa del senador McGregor? —cuestionó recordando el incidente.

			—No fuimos nosotros, a menudo se nos suplantaba convenientemente. Ni siquiera estuvimos allí, pero aparecieron nuestros distintivos entre los restos.

			—Y tus padres decidieron aislarte.

			—Reconozco que alguna vez perdí los estribos, sin embargo, no tenían derecho.

			—Eso es interpretable.

			Susan envió una mirada perdida a un rincón del restaurante.

			—Entiendo que temían por mí, por mi futuro. Dime algo, ¿no es peor el silencio de una sociedad ensimismada?, ¿cómo pueden reprochármelo?

			—Deberías bajar la guardia, nadie te juzga.

			—El caso es que finalmente acepté el confinamiento, volví a concentrarme en mis estudios; no obstante, esa vigilancia me desquiciaba, la beca fue una tabla de salvación.

			—¿Sabes cuándo se produce el daño en tus convicciones? En el momento en que pierdes la noción de lo real. Incluso yo temo caer en esa trampa.

			Susan se dedicó a observarlo durante unos instantes en los que ambos ocultaron sus pensamientos.

			—Dijiste que querías hacerle justicia a Ray —irrumpió de improviso.

			—Empleo más tiempo del que imaginas en idear un plan que lleve a la cárcel a los asesinos de tu hermano.

			—Oh, hay un nuevo sheriff en la ciudad —enarcó una ceja.

			—¿Estoy cometiendo un error?

			—Nada desearía más que pagaran los culpables —respondió Susan invadida de resentimiento.

			—Lo peor sería precipitarse, he de ser minucioso. Necesito mucha información y no voy a escatimar en gastos.

			—¿Ya lo has puesto en marcha?

			Maximilian dibujó una mueca de complicidad al contemplar la expresión ávida de Susan.

			—Sé que cuento enteramente contigo.

			Al llegar el siguiente plato, recostaron sus espaldas en los asientos favoreciendo una corriente que diluyó el peso de la conversación. Se sintieron agradados por los pormenores en la escenificación del servicio mientras en sus mentes se vertía el amargo y el dulzor de las especias.

			—Háblame de tus aspiraciones —prosiguió Susan—, Ray me dijo que eres un genio de la mecánica cuántica.

			—Siempre me tuvo en demasiada consideración.

			—Me interesa ese tema y confieso que no me fue bien en secundaria.

			—¿Acaso estás pidiéndome una clase?

			—¡Me encantaría!

			—Verás, lo más importante es concebir que la realidad no es tal y como la vemos, todo lo que nos rodea se rige por unas leyes distintas a lo que percibimos —se dejó llevar apasionado. Susan se percató y decidió incentivarlo.

			—Un mundo ajeno a nuestros sentidos.

			—Absolutamente.

			Maximilian tomó un palillo sujetándolo horizontalmente de los extremos con las yemas de los índices.

			—Seguro piensas que es un cuerpo sólido, pero está hecho de átomos, y solo una minúscula parte de cada átomo es masa contenida en el núcleo, el resto es energía invisible.

			—¿Y por qué lo veo compacto?

			Maximilian se desprendió del utensilio.

			—Hay una interacción eléctrica dominante entre átomos —simuló dos esferas encorvando los dedos—, existen fuerzas de atracción y de repulsión; un equilibrio compone el cuerpo físico tal como nosotros lo vemos.

			—Entonces, somos un misterio por dentro —sonrió.

			—Es una forma de decirlo, sobre todo si hablamos de partículas subatómicas.

			Susan sacudió la cabeza y cuando Maximilian se disponía a explicarlo su móvil vibró encima de la mesa. El joven miraba la pantalla con gesto extraño sin reaccionar ante un mensaje del todo inesperado.

			—«Deberías venir a visitarme» —leyó por fin. Al notarlo desconcertado, Susan trató de facilitarle cualquier salida.

			—Podemos irnos si es necesario.

			—«Llegó el momento de ser nosotros quienes acabemos con esto» —terminaba el mensaje.

			—No, es que ha sido algo impredecible, ¿en dónde me quedé? —quiso recomponer Maximilian la situación.

			Susan había perdido su ímpetu y optó por seguir comiendo en una actitud prudente.

			—Me escribió mi primo Markus —le reveló definitivamente.

			—¿Es quien yo pienso?

			—Así es, el otro heredero.

		

	
		
			5
Obertura

			Volví a mi despacho y reflexioné durante la tarde respecto a la propuesta que la Confederación Ecuménica acababa de realizar a TrueBioscience. En efecto, podría convenirles su supuesta trascendencia espiritual, pero me costaba admitir su valor científico. ¿Qué pretendían?, ¿avivar un mito necesario?, ¿resolver una ecuación de la existencia?, ¿revelar mediante la mecánica cuántica una razón para vivir?, ¿vincular el comportamiento humano a un sistema de resurrección basado en partículas subatómicas? La aprobación de Maximilian, pese a sus condiciones, me desconcertó, infundiéndome desazón. En caso de descubrirse el rastro de una entidad llamada «alma», ¿supondría que algo o alguien generó ese espectro en mí?, ¿debería asumir que me encuentro en un tránsito molecular hacia quién sabe dónde?

			Decidí enfrentar el bloqueo que me torturaba visitando a Heather Lang, quien suele transmitirme una sabiduría maternal que acaba sosegándome. Por el pasillo, fluctué en si ciertamente ella era para mí un asentamiento o una espita de escape cuando me invade la contrariedad. En todo caso, deseaba liberarme hablándole con sinceridad.

			—Te conozco, vienes buscando que comparta tu escepticismo sobre la propuesta, pero ya es un hecho —me dijo con una sonrisa complaciente.

			—Necesito saber qué piensas.

			—Entre nosotras, sospecho que nos están utilizando; sin embargo, son accionistas de TrueBioscience y tienen derecho a emplear sus fondos en interés propio.

			—No dejo de pensar en qué sucederá si descubrimos algo, por poco consistente que sea.

			—Habremos contribuido a que el mundo se haga más espiritual, como pretende la Confederación Ecuménica.

			—Heather, eso es otorgarles demasiado poder.

			—Del cual harían uso, me temo que con fines cuestionables. Aun así, no es eso lo que más me alarma; el perjuicio consiste en deteriorar la diversidad de credos, o la elección de no creer. La humanidad perdería su visión plural, se rompería todo equilibrio.

			—Es terrorífico.

			—Es la evolución, nada puede hacerse para impedirlo.

			—¿Por qué?

			—No lo entiendes, el caos es intrínseco a nuestra existencia, solo puede revertirse por sí mismo.

			—¿Y si…

			—Ni se te ocurra sugerirlo —me interrumpió molesta—, te estás comportando como una inmadura.

			Despedí a Heather exhibiendo un aire disciplinado solo para hacerle saber que me sentía molesta, no con ella, naturalmente, sino con el foco de la investigación y sus pretensiones reales. Si cuanto menos el planteamiento hubiese sido encontrar un indicio desconocido de energía en el ser humano. No, el objetivo era instrumentalizarlo en un sentido espiritual, haciéndome partícipe de ello. Me dirigí al ascensor con intención de aislarme en la azotea del edificio y meditar una decisión. Al abrir la portezuela, ni siquiera sentí el golpe de frío en el rostro, ya me habían helado los argumentos de Heather. Avancé decidida hacia la esquina superior de la cubierta y a punto estuve de caer sobre unas placas de hielo que frenaron mi ímpetu. Apoyada en la baranda, escuché al horizonte arbóreo mecerse al pie de las montañas mientras una escarcha humedecía mi piel hasta sentir su levedad en los párpados. Un laberinto se adivinaba entre los abetos y me imaginé fluir por los hilillos de aire que peinaban sus hojas. Heather tenía razón, los acontecimientos provinieron de una evolución indetenible, mi actitud carecía de sentido, yo estaba allí para afrontar un desafío al que tenía la obligación de responder porque la importancia no radicaba en la finalidad, sino en la búsqueda. Comenzaba a sobrecogerme, aletargada por el eco profundo del bosque, cuando sentí a Matt de pie a mi lado.

			—Tu credencial ha hecho saltar el sistema de seguridad, la próxima vez que quieras suicidarte puedes dejarla junto a la máquina del café. Suerte que pude convencer a los agentes de que tu excentricidad es modesta en cuanto a intenciones.
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